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CAPÍTULO 1 

LOS SERVICIOS DE BOMBEROS

ANÁLISIS HISTÓRICO DE LA PROFESIÓN DEL
BOMBERO

Desde los comienzos de la lucha contra el fuego or-
ganizada, el éxito de los bomberos ha dependido de su
coraje, dureza y capacitación. La carencia de herra-
mientas y de equipos de protección, exigía a los prime-
ros bomberos que desarrollasen un gran esfuerzo físico
y que asumiesen enormes riesgos.

En el bombero de antaño, era un requisito imprescin-
dible disponer de una gran fuerza muscular que le ca-
pacitase para los grandes esfuerzos que le exigían
algunas intervenciones de rescate. En el siglo XXI,
sigue siendo un requisito fundamental para el bombero
tener un gran coraje y determinación, además de una
buena preparación física y mental, pero el gran incre-
mento del arsenal de equipos permite intervenciones
más seguras y las herramientas mecánicas, eléctricas e
hidráulicas facilitan la realización de trabajos imposibles
en otras épocas.

El bombero moderno debe tener unos amplios cono-
cimientos técnicos para aplicar, utilizar y explotar toda la
tecnología a su alcance para incrementar las posibili-
dades de salvar vidas. 

Del mismo modo, las técnicas de prevención de in-
cendios han sufrido extraordinarios avances. Desde el
comienzo de la utilización del fuego por el hombre co-
menzaron a utilizarse medidas de prevención. Existen
múltiples testimonios escritos de medidas preventivas
para evitar incendios y para combatirlos, utilizadas por
las antiguas civilizaciones egipcia, griega, y otras. 

Hoy se dispone de multitud de sistemas e instalacio-
nes capaces de detectar, controlar e incluso apagar au-
tomáticamente un incendio, alertando a los ocupantes
en peligro para que puedan ponerse a salvo. Las técni-
cas constructivas también han avanzado sensiblemente
y los nuevos códigos constructivos hacen las edifica-
ciones más seguras cada día.

Desde la antigüedad hasta hoy en día, la lucha contra
el fuego ha sido la principal tarea de los Bomberos. De
hecho la palabra bombero se deriva de su trabajo con
bombas hidráulicas. En la actualidad sus tareas son de
una amplia naturaleza añadiéndose a las del combate
de incendios otras actividades de rescate diversas, e in-
cluso actuaciones en defensa del medio ambiente.

Figura 1.1. Las herramientas modernas facilitan la realización
de trabajos imposibles en otras épocas.

Figura 1.2. Los trabajos de los bomberos abarcan actividades
muy distintas de los incendios.
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LA HISTORIA DE LA LUCHA CONTRA EL FUEGO

El contacto del hombre con el fuego se remonta a los
orígenes de la humanidad. El hombre pronto aprendió a
manejar y controlar un fenómeno natural que, provo-
cado por rayos o erupciones volcánicas, resultaba un
peligroso enemigo. El control del fuego permitió al hom-
bre defenderse del frío y de otros animales, transformar
los alimentos incrementando sus propiedades nutritivas,
y, posteriormente, transformar otros materiales.

Los restos más antiguos de fuego hallados en España
(Capellades, Barcelona) corresponden a 15 hogueras
de 53.000 años de antigüedad, y demuestran que el
fuego centralizaba la mayoría de las tareas de los asen-
tamientos de los hombres de Neandertal, que se orga-
nizaban en función de cómo se distribuían los hogares. 

Cuando el hombre aprendió a hacer fuego, haciendo
saltar chispas golpeando pedernales o frotando made-
ras entre sí, transformó al inicial enemigo en un potente
aliado, con lo que se inició una extraordinaria revolución
en todos los órdenes, que también debió traer apareja-
das las primeras catástrofes derivadas de un uso inco-
rrecto o descuidado del fuego. Posteriormente, las
religiones y mitos asignaron al fuego un papel primor-
dial en todas las civilizaciones, comenzando a asignarle
un lugar en templos y hogares, no solo para usos prác-
ticos como cocinar o calentarse, sino como objeto de
culto, lo que incrementó los riesgos de incendio.

El fuego pronto pasó de ser una herramienta domés-
tica a una potente arma en los enfrentamientos con los
enemigos. Eso obligó a la adopción de medidas no solo
para apagar los incendios incontrolados, sino a prote-
gerse de los que pudieran ser provocados durante los
conflictos con otras tribus vecinas. Así, algunos pueblos
cubrían los techos de sus chozas con barro para prote-
gerlas del fuego utilizado como arma por sus enemigos. 

Es de suponer que los pueblos primitivos se defen-
dían de los incendios utilizando métodos simples, gol-
peando las llamas con ramas o arrojándoles tierra. Es
también probable que de la observación de que el agua
de la lluvia apagaba el fuego, se derivase el comienzo
de la utilización de este elemento natural para apagar
los incendios.

La gran velocidad de desarrollo de los incendios
obligó también a reforzar las medidas de alarma, dado
que aunque los pequeños incendios podían controlarse
con cantidades de agua no demasiado importantes, los
grandes incendios resultaban absolutamente incontro-
lables. Por ello, se sabe de la existencia en las civiliza-
ciones egipcia, griega y romana de esclavos o
funcionarios públicos encargados de vigilar durante la
noche y dar la alarma en caso de incendio para iniciar
las tareas de extinción lo antes posible.

La primera organización seria de la que ha quedado
constancia histórica, con una organización similar a los
Bomberos actuales se creó durante el Imperio Romano.
A raíz de un gran incendio en Roma, en el año 22 antes
de Cristo, el Emperador Augusto organizó una verda-
dera milicia encargada de combatir los incendios. Se les
denominó “vigiles” y constituyeron un cuerpo de 600 es-
clavos, al frente de los cuales había un Prefecto. 

El equipamiento de los primeros bomberos de la
época romana era muy elemental. Tenían cubos, ha-
chas y, alguna escalera. Posteriormente fabricaron bom-
bas de pistones, que permitían lanzar el agua a
distancia.

En el año 6 después de Cristo, Augusto reorganizó
este cuerpo, dándole una estructura para-militar, man-
teniéndolo a las órdenes del Prefecto de Vigiles, pero
subdividiéndolo en siete cohortes encargadas cada una
de una zona de la ciudad, y a cargo cada una de un Tri-
buno. Cada cohorte tenía un total de 1.000 hombres, to-
talizando pues 7.000 vigiles. 

Los vigiles eran esclavos libertos, pero no podían ser ciu-
dadanos de Roma. Posteriormente, la legislación les per-
mitió obtener la ciudadanía romana tras seis años de
servicio como vigiles. Este primer servicio de bomberos or-
ganizado de la antigüedad sufrió diversas reorganizaciones. Figura 1.3. El fuego ha tenido desde la antigüedad un carácter

práctico y simbólico, siendo utilizado también como arma.
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El cubo de cuero fue la primera herramienta utilizada
para transportar y lanzar el agua en los incendios, pero
ese método suponía acercarse en demasía a las llamas,
por lo que era poco efectivo y muy arriesgado. Los
cubos se pasaban de mano en mano, formando cade-
nas humanas desde la fuente de suministro hasta el
fuego.

Junto al cubo, el hacha, que permitía abrirse paso y
demoler partes de las edificaciones en llamas, fue otra
de las herramientas más útiles en la lucha contra el
fuego. El hacha se convirtió en la herramienta por ex-
celencia del bombero, hasta tal punto que perdura en
numerosos escudos de Servicios de Bomberos.

Se utilizaron también ganchos para la demolición de
edificios y herramientas que combinaban ambas utili-
dades. 

A lo largo de los años las innovaciones técnicas en la
lucha contra el fuego han marcado el progreso en la
efectividad de las tareas de extinción. Diversos inven-
tores aportaron su ingenio y habilidad para conseguir
lanzar la mayor cantidad de agua posible a la mayor dis-
tancia posible. 

Así, sobre el año 440 antes de Cristo (A.C.) se llegó a
utilizar, con poco éxito, un artefacto formado por el es-
tómago y los intestinos de un buey, que servían de tan-
que y manguera respectivamente: La presión ejercida
por varios hombres sobre el recipiente hacía salir el
agua por el extremo de la manguera. 

La primera bomba de agua fue inventada por el sabio
griego Ctesibios (siglo III A.C.), que vivió en Alejandría
y perfeccionada por otro griego, Herón de Alejandría
(siglo I D.C.), posiblemente discípulo del anterior. Con-
sistía en una bomba de doble acción operada manual-
mente y formada por dos pistones de bronce
conectados a una sola salida. Los cilindros estaban
ajustados a una base de madera qué se sumergía en el
agua. El artefacto permitía lanzar un chorro hasta el in-
cendio. Estás bombas se generalizaron en Grecia y en
varias ciudades del Imperio Romano.

Con la desintegración del Imperio Romano y la caída
en el olvido de las bombas de pistones, el hacha y el
cubo volvieron a ser las herramientas más útiles en la
lucha contra el fuego.

El precedente del extintor portátil fue la “jeringa”, que,
como las utilizadas actualmente para otros usos, consis-
tía en un cilindro que se llenaba de agua y un pistón que
se deslizaba dentro del cilindro para proporcionar la pre-
sión que hacía salir al agua por la boquilla. Este sencillo
aparato comenzó a utilizarse en el siglo tercero A.C. en el
Imperio Romano, pero su uso se prolongó durante siglos.

Figura 1.7. Cubos y hachas constituyeron las primeras herra-
mientas de los bomberos.

Figura 1.8. La bomba de Herón combinaba el trabajo de dos
pistones y permitía un flujo de agua continuo.
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Uno de los primeros diseños de las bombas de incen-
dio consistía en una bomba manual fijada a un tanque
de agua. El tanque iba montado en un carro que se des-
plazaba hasta el lugar del incendio, a mano o tirado por
caballerías. Varios hombres manejaban la bomba me-
diante palancas situadas a ambos lados de la bomba,
generando un chorro pulsante que era lanzado desde
una boquilla montada en la parte superior del tanque.
Este se llenaba con cadenas de cubos.

La aparición de las mangueras flexibles mejoró nota-
blemente la efectividad de las intervenciones en incen-
dios permitiendo a los bomberos acercarse más al fuego
sin ponerse en peligro y logrando más precisión en la
dirección del agua. 

La primera manguera contra incendios verdadera-
mente efectiva se fabricó en Holanda en el año 1672.
Esta primera manguera contra incendios era de cuero y
cosida a mano.

A principios del siglo XIX los remaches de cobre susti-
tuyeron a las costuras de las mangueras, y adaptadores
de unión fabricados en bronce permitieron la unión de los
tramos de manguera que podían alcanzar hasta 15 me-
tros de longitud. A finales del siglo XIX se empezaron a fa-
bricar mangueras de caucho recubiertas de algodón. 

Las mangueras modernas se fabrican casi en su tota-
lidad de fibras sintéticas, lo que permite una mayor re-
sistencia y flexibilidad.

Las bombas contra incendio fueron mejorando técni-
camente en una lenta evolución, desde las bombas ma-
nuales de pistón, con uno o dos émbolos, hasta la
aparición de la primera bomba de vapor lo que supuso
una revolución en la extinción de incendios. 

Las primeras bombas accionadas a vapor se fabrica-
ron a mediados del siglo XIX, eran tan pesadas que no
podían ser transportadas y manejadas adecuadamente,

Figura 1.9. Reproducciones de bombas manuales antiguas.

Figura 1.10. Las mangueras antiguas eran de cuero cosido o
remachado.

Figura 1.11. Las mangueras modernas permiten soportar gran-
des presiones.

Figura 1.12. Antigua bomba de vapor.
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Pero esta revolución tecnológica en los Servicios de
Bomberos, no sólo ha supuesto una mejora en la pres-
tación de las tareas que tienen encomendadas, también
ha significado una mayor demanda de preparación téc-
nica de los propios bomberos. 

El bombero moderno tiene que ser un técnico cualifi-
cado, preparado para manejar con eficacia equipos so-
fisticados. A las cualidades de arrojo y valentía
tradicionales del bombero, se debe unir ahora una pre-
paración técnica de alto nivel para conseguir obtener el
máximo rendimiento de los equipos que el avance tec-
nológico de la sociedad ha puesto en sus manos.

Los equipos y herramientas utilizados por los Bombe-
ros son múltiples. Desde sencillas herramientas ma-
nuales, como martillos y cinceles, hasta complejos
robots, capaces de ser controlados a distancia para al-
canzar lugares inaccesibles y efectuar allí un rescate o
combatir un incendio. 

Los vehículos utilizados también son muy diversos,
desde sencillos turismos necesarios para realizar ins-
pecciones de prevención, hasta helicópteros, ambulan-
cias o barcos. 

Un sumario completo de los materiales, equipos y ve-
hículos utilizados por los bomberos sería prácticamente
interminable.

EL PAPEL DE LOS BOMBEROS EN LA ACTUALIDAD

Los Servicios de Bomberos trabajan 24 horas al día y
se enfrentan a múltiples incidentes cada año, muchos
de los cuales son incendios debidos a causas acciden-
tales, negligentes o maliciosas, pero otros muchos co-
rresponden a rescates o tareas de auxilio a la
Comunidad de muy diverso tipo. 

Su tarea es salvar vidas, proteger propiedades, pres-
tar servicios humanitarios y dar consejos sobre temas
de prevención e investigación de incendios. 

Un Servicio puede tener ámbito local o abarcar terri-
torios más amplios. Algunos municipios se unen para
protegerse conjuntamente, creando Consorcios de
Bomberos, en otros casos los Servicios dependen de
un órgano territorial más amplio, bien provincial, o bien
abarcado la totalidad de una Comunidad Autónoma. 

Figura 1.19. Las herramientas y equipos de los bomberos mo-
dernos van desde equipos manuales a vehículos sofisticados.

Figura 1.21. Las intervenciones de los bomberos en la actuali-
dad pueden ser muy variadas.

Figura 1.20. Robot para rescate en una exhibición de los Bom-
beros de Tokio.
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El sistema de ascensos que no tiene en cuenta estos
parámetros, provoca a veces fracasos, cuando el
mando no es capaz de asumir adecuadamente su tarea,
lo que debilita a todo el equipo.

Los mandos de un Servicio de Bomberos, cualquiera
que sea su nivel, deben ser conscientes de su papel, y
ejercerlo. A veces la estrecha convivencia en el parque
de bomberos y en las emergencias provoca una relaja-
ción de la disciplina, lo que al final puede derivar en una
menor eficacia del Servicio. La forma de evitar estos
problemas, y de mantener una constante puesta al día,
es fomentar un alto nivel de formación.

FORMACIÓN INICIAL Y CONTINUA EN LOS SERVI-
CIOS DE INCENDIO 

Los permanentes peligros a los que se enfrentan los
bomberos son dinámicos por naturaleza y siempre cam-
biantes; por ejemplo, los incidentes con materiales peli-
grosos pueden crear multitud de escenarios diferentes,
cada uno de ellos con su correspondiente nivel de
riesgo.

La formación de los bomberos debe tener dos etapas,
la formación inicial y la continua.

La formación inicial no es solo la recibida con ocasión
del ingreso en el Servicio, sino la que se debe recibir
para acceder a un puesto de mando, la que describe la
forma de utilizar nuevos equipos adquiridos, etc. 

Esta formación inicial, que debe ser muy amplia, y
abarcar todas las funciones que deben desarrollarse
antes de comenzar a asumirlas, debe acompañarse de
una formación continua orientada a mantener una per-
fecta puesta al día de los conocimientos. Se necesita
un reciclaje continuo.

A veces se tarda muchos años en que un bombero in-
tervenga en un tipo de incidente específico, pero cuando
tenga que intervenir se requerirá una respuesta per-
fecta. El único modo de solucionar este problema es la
realización de prácticas constantes de supuestos lo más
aproximados a la realidad que se pueda.

La realización de simulacros de intervención permite
analizar con tranquilidad todas las variables que pue-
den presentarse y cuidar al detalle las medidas de se-
guridad. De ese modo cuando la emergencia sea real,
la eficacia será mucho mayor, aunque haya circunstan-
cias nuevas no previstas en las prácticas.

LA PRESIÓN PSICOLÓGICA EN LAS EMERGENCIAS

La presión psicológica sobre el bombero durante una
intervención es muy elevada. No sólo es el trabajo el
que crea una situación estresante, sino la presión psi-
cológica creada incluso por el propio bombero, que se
siente examinado. Esa sensación es aún más fuerte
cuando las intervenciones son en el exterior, con testi-
gos ajenos al propio Servicio, por ejemplo en los acci-
dentes de tráfico.

Una serie de pruebas realizadas del 27 al 30 de marzo
de 1995, en Noruega, para determinar el estrés físico al

Figura 1.30. Los mandos de bomberos deben ser conscientes
de la necesidad de ejercer su liderazgo.

Figura 1.31. Dado que determinado tipo de incidentes puede
tardar en producirse, los simulacros resultan fundamentales.
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Esta tensión psicológica, o estrés escénico, generada
por la presencia de testigos ajenos, se manifiesta espe-
cialmente en las intervenciones al aire libre, por ejemplo
en accidentes de tráfico, y es menos intensa en las inter-
venciones en interiores en las que los bomberos se en-
cuentran rodeados exclusivamente de sus compañeros. 

Los bomberos deben intentar minimizar esta tensión
generada por la presencia de extraños en la zona de
trabajo, creando perímetros de seguridad bien delimita-
dos, y solicitando la colaboración de las fuerzas de se-
guridad para apartar a los curiosos. 

En el caso concreto de los accidentes de tráfico es
una buena medida restablecer lo antes posible la circu-
lación, cuidando de la seguridad en la zona de inter-
vención. Esto no sólo disminuye la tensión psicológica
del bombero, sino que permite que ejecute mejor su tra-
bajo en beneficio de los afectados por el incidente.

Una buena preparación técnica, mucha práctica y la
utilización de protocolos normalizados de intervención
permiten también incrementar la autoconfianza. Sin esta
autoconfianza, el bombero actuará en ocasiones con pri-
sas, no porque sea conveniente, sino porque cree que
los espectadores esperan de él que actúe con rapidez. 

A veces, la precipitación causada por la presión del
entorno y una incorrecta preparación, puede tener con-
secuencias nefastas para el bombero, sus compañeros,
o para las personas a las que tiene que auxiliar.

Otra forma de evitar el stress generado por la presen-
cia de espectadores ajenos durante las intervenciones
es acostumbrarse a ello realizando frecuentes ejercicios
de cara al público. Obviamente esto exige un alto grado
de preparación para evitar generar una mala imagen de
los actuantes.

que estaban sometidos los bomberos mientras usaban
equipos de protección respiratoria, permitieron llegar a
una conclusión sorprendente. 

Los bomberos, procedentes de varios Servicios, tenían
que realizar múltiples pruebas con equipos respiratorios,
entre ellas incendios en interiores, algunos de ellos com-
binados con rescates de maniquíes de entrenamiento.

Todas las pruebas simulaban situaciones reales.
Antes, durante y después de las pruebas se les some-
tía a una serie de análisis físicos para comprobar sus
parámetros fisiológicos, presión arterial, temperatura
corporal, niveles de ácido láctico, ritmo cardíaco, etc. 

Se pudo comprobar, entre otras múltiples cuestiones,
que el ritmo cardíaco de los bomberos llegaba incluso a
205 pulsaciones por minuto, un ritmo cardíaco extre-
madamente alto. Pero algo inesperado ocurrió en la re-
alización de una de las pruebas. 

La prueba número 3 incluía cuatro misiones; dos su-
biendo y bajando escaleras sin y con mangueras, cam-
biándose incluso el equipo respiratorio; una tercera de
incendio interior, con rescate de maniquí de entrena-
miento; y la cuarta, realizada al final de las anteriores y
después de quitarse casco, guantes y el equipo respi-
ratorio, consistía en resolver cada bombero un puzzle
en una sala de estar. 

Sorprendentemente, los valores de ritmo cardíaco
más altos en esta prueba, superando las 200 pulsacio-
nes por minuto se midieron en la realización del puzzle. 

Esto indica que la presión psicológica (probablemente
en estos casos por la sensación de examen individuali-
zado) tiene un importantísimo papel en el trabajo del
bombero. 

Figura 1.32. Algunas intervenciones pueden generar grandes
dósis de estrés.

Figura 1.33. Una buena condición física contribuye a evitar le-
siones o accidentes.
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LA PREPARACIÓN FÍSICA DE LOS BOMBEROS

Del mismo modo que la preparación psicológica juega un
importante papel, la preparación física del bombero es fun-
damental. Los requerimientos físicos y el nivel de estrés de
buena parte de su trabajo suponen unas exigencias muy
altas para su organismo.

Una de las sugerencias incluidas en las conclusiones del
estudio antes citado, realizado en Hydro Aluminiun Karmoy,
fue que la edad límite para la utilización de equipos respi-
ratorios por parte de los bomberos debía ser de 55 años.

De hecho, numerosos estudios realizados durante va-
rios años en los Estados Unidos de América, sobre ac-
cidentes, lesiones y fallecimientos de bomberos en acto
de servicio, demuestran que las muertes de bomberos
mayores de 40 años suelen ser en su mayoría causadas
por problemas cardiovasculares. 

Los exámenes de acceso a los Servicios de Bombero
incluyen pruebas y exámenes médicos para asegurar
una buena condición física de los aspirantes seleccio-
nados. 

Pero en numerosos casos la buena condición física
va deteriorándose con el tiempo, no solo por la edad,
sino fundamentalmente por la carencia de un adecuado
mantenimiento personal. Además, el stress del trabajo
contribuye al riesgo de desarrollo de enfermedades car-
diovasculares.

Mantener una adecuada forma física es el resultado de
realizar ejercicio y tener una alimentación adecuada, en
ambos casos según las características de cada individuo.

Una buena condición física supone la capacidad para
realizar las tares habituales del trabajo sin una fatiga ex-
cesiva. 

En el caso del bombero se precisan tener diversas
condiciones:

• Entrenamiento cardiovascular, para permitir al corazón
y los pulmones mantener una actividad sostenida.

• Fuerza muscular, para permitir el levantamiento de car-
gas pesadas.

• Resistencia muscular, para permitir usar los músculos
durante tiempos prolongados.

• Flexibilidad, que prepare a las articulaciones a incre-
mentar el rango de movimientos.

• Alimentación adecuada, que permita la asimilación de
los nutrientes necesarios para mantener todo lo ante-
rior.

Además de la buena condición física, se precisa tener
buena salud, lo que implica no solo estar sano en lo que
respecta a la carencia de enfermedades, sino controlar
los factores que pueden desencadenar enfermedades,
especialmente de tipo cardiovascular:

• Nutrición adecuada con una buena alimentación mo-
derada en grasas que evite el desarrollo de coleste-
rol, elevada presión sanguínea y otros factores de
riesgo.

• Control del sueño, ya que la carencia de sueño es
uno de los factores de accidentes laborales y car-
diovasculares.

• Control del stress, desarrollando técnicas de relaja-
ción, respiratorias y otras similares.

• Prevención de lesiones, fundamentalmente mediante
aprendizaje de manejo de cargas para evitar lesio-
nes de espalda y otras lesiones musculares.

• Prevención de enfermedades, mediante revisiones
médicas, vacunaciones, etc., que eviten el desarro-
llo o el contagio de enfermedades de cualquier tipo.

Así, una buena salud y una adecuada condición física
son fundamentales para los bomberos, y les permiten
disminuir el riesgo en el trabajo. Tanto el estilo de vida
como la preparación física son fundamentales para cu-
brir los requisitos anteriores.

El entrenamiento físico del bombero debe ir destinado
a potenciar las cualidades físicas básicas: resistencia,
velocidad, fuerza, coordinación, flexibilidad y elasticidad. 

Para ello debe disponerse un programa de entrena-
miento físico adecuado diseñado para cuidar:

- la preparación cardiaca con la que se conseguirá un
corazón con mayor volumen y fortaleza; 

- la preparación respiratoria, que llegará a una mayor
capacidad pulmonar, con mayor aporte de oxígeno y
mejor intercambio gaseoso; y 

Figura 1.34. La preparación física debe estar especialmente di-
señada para potenciar las capacidades del bombero.
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AVR (Avión de Reconocimiento) 
AVE (Avión de Extinción) 

Barcas 
BSA (Barca de Salvamento) 
BEA (Barca de Extinción)

CARACTERÍSTICAS NORMATIVAS DE LOS VEHÍ-
CULOS MÁS USUALES

La normas UNE citadas establecen las características
y campo de aplicación de los distintos tipos de vehícu-
los relacionados. 

En cuanto a los equipamientos, también se define un
equipamiento básico mínimo y otro adicional aunque el
peso disponible de cada vehículo permite incluir otros
materiales y equipos que aumenten la versatilidad de
su utilización.

A continuación se citan las características más rele-
vantes de algunos de estos vehículos normalizados.

Autobomba Urbana Ligera (BUL)

La Autobomba Urbana Ligera es un vehículo de redu-
cidas dimensiones diseñado para permitirle más movili-
dad en zonas urbanas.

Su escasa reserva de agua lo hace depender de la
red pública de hidrantes, si bien es suficiente para mu-
chos incendios.

Su equipamiento le permite:
• Todas las operaciones elementales de salvamento
en incendios. 

• Ataque con dos lanzas de 45 mm de diámetro a in-
cendio situado a 100 m. de distancia. 

• Ataque con cuatro lanzas de 45 mm de diámetro a in-
cendio situado a 80 m. de una boca de incendios o
punto de agua. 

• Ataque con dos lanzas de 25 mm de diámetro a in-
cendio situado a 80 m. de distancia. 

• Ataque a incendio con dos lanzas de espuma de 200
l/min. de caudal mínimo. 

La norma especifica lo siguiente: 
• Carga Mínima: 2,000 kg. 
• Peso mínimo disponible: 300 kg. 
• Capacidad mínima de la cisterna: 800 l. 
• Relación potencia/masa. 11 kw/t mínimo. 
• Velocidad máxima. 90 Km./h, como mínimo 

La bomba, que como todas las de las autobombas
debe ser centrífuga, debe disponer al menos de dos sa-

lidas de 70 mm de diámetro, una de 45 mm, y una de 25
mm conectada a la etapa de la bomba que facilite la má-
xima presión.

Debe disponer además de una devanadera fija de pri-
mer socorro con manguera semirrígida de 25 mm de
diámetro y 40 m de longitud, con lanza conectada. 

Bomba Urbana Pesada (BUP)

La Autobomba Urbana Pesada es el vehículo más
usual en los Servicios de Bomberos. Es un vehículo di-
señado para uso en zonas urbanas cuya dotación y ele-
mentos extintores le permite resolver la mayoría de
incendios urbanos considerados normales.

Su reserva de agua y la potencia de su bomba hi-
dráulica, especialmente con el uso de mangueras de pe-
queño diámetro y alta presión, le permiten una enérgica
primera intervención en incendios si bien para acciones
prolongadas deberá depender de la red de incendios u
otro suministro.

Deberá permitir llevar a cabo:
• Todas las operaciones normales de salvamento en
incendios. 

• Ataque con 4 lanzas de 45 mm de diámetro a incen-
dio situado a 100 m. de distancia de una boca de in-
cendios o punto de agua. 

• Ataque a incendio con 2 lanzas de 25 mm de diá-
metro a 100 m. del vehículo. 

• Ataque a incendio con dos lanzas de espuma de 400
l/min. de caudal mínimo. 

La norma también especifica lo siguiente: 
• Carga Mínima: 4,920 kg. 
• Capacidad mínima de la cisterna: 3,200 l. 
• Relación potencia/masa. 11 kw/t mínimo. 
• Velocidad máxima. 90 Km./h, como mínimo 
• Dotación de 2 carretes de primer socorro.

La bomba debe disponer al menos de dos salidas de
70 mm, dos de 45 mm, y una de 25 mm conectada a la
etapa de la bomba que facilite la máxima presión. 

Bomba Rural Pesada (BRP)

La Autobomba Rural Pesada tiene su mejor aplicación
en zonas rurales por sus dimensiones y por su bastidor
de tipo "todo terreno", es decir con los dos ejes motrices,
lo que le permite el acceso a cualquier incendio forestal.

Su dotación de material y elementos extintores le per-
mite resolver la mayoría de los siniestros considerados
normales, así como su reserva de agua especialmente
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con el uso de mangueras de pequeño diámetro y alta
presión, si bien dispone de elementos auxiliares para
facilitar su suministro.

Deberá permitir llevar a cabo:
• Todas las operaciones elementales de salvamento
en incendios. 

• Ataque con cuatro lanzas de 45 mm de diámetro a in-
cendio situado a 100 m. de distancia de la boca de
incendios o punto de agua. 

• Ataque con cuatro lanzas de 25 mm de diámetro a
200 m. del vehículo. 

• Ataque a incendio con dos lanzas de espuma de 220
l/min. de caudal mínimo. 

La relación potencia/masa mínima debe ser de 10
kw/t, y su velocidad máxima de 80 Km/h como mínimo. 

Deben tener un carrete de primer socorro y una cis-
terna con capacidad mínima de 2.400 l.

Bomba Rural Ligera (BRL)

Es también un vehículo todo terreno cuya cisterna
tiene que tener una capacidad mínima de 800 l, y una
relación potencia/masa de 10 Kw/t, siendo capaz de las
siguientes operaciones mínimas:

• Ataque con 2 lanzas de 45 mm a 100 metros
• Ataque con 4 lanzas de 45 mm a 80 metros
• Ataque con 1 lanza de 25 mm a 200 metros

La instalación hidráulica es similar a la de la auto-
bomba urbana ligera.

Bombas Forestales Pesada y Ligera (BFP y BFL)

Son vehículos con tracción a los dos ejes y con cha-
sis capaz de facilitar su maniobra en terrenos abruptos,
por lo que la altura sobre el suelo es mayor y las sus-
pensiones están reforzadas. 

Las prestaciones de respuesta a incendios son simi-
lares a las de las BRP y BRL respectivamente.

Bombas Nodrizas (BNP y BNL)

Las bombas nodrizas tienen como misión el aporte de
agua a las autobombas de ataque, aunque tienen que
tener también una mínima capacidad de ataque. Las
BNL no se utilizan por ser más versátil una BUP que
puede tener la misma capacidad de agua.

La capacidad mínima de una BNP es de 8.000 l, de-
biendo tener la capacidad mínima de respuesta si-
guiente:

• Operaciones elementales de salvamento en incendios.
• Ataque a incendio con una lanza de 70 mm de diá-
metro o monitor a 100 m. 

• Ataque a incendio con de 45 mm de diámetro a 100
m. de distancia. 

• Ataque a incendio o protección personal con una
lanza de 25 mm de diámetro a 100 m. de distancia. 




